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    Un hombre no es hogar mientras


    no se sienta junto a él una mujer.




    R. JEFFERIES


  




  

    



    CAPITULO PRIMERO




    Lauren miraba distraída hacia la barca motora que se iba llenando de gente.




    El mar estaba en calma y la bahía de Ibiza semejaba una balsa de aceite iluminada por un sol esplendoroso, salpicado aquí y allí por vistosas fuera bordas, gentes de todo tipo y raza, que iban de un lado a otro. Tiendas de campaña clavadas en los bordes de la arena, así como casetas fijas aquí y allá de colores vistosos diferentes.




    Pero de momento, para Lauren el objetivo estaba en la lancha motora que se iba cargando de personas, casi todas jóvenes, vestidas de modo estrafalario y algunas en bikinis que apenas si les tapaban sus intimidades.




    —¿No subes? —preguntó alguien a su lado.




    Lauren se hallaba sentada en el mismo suelo, cruzaba las piernas a la usanza mora y sujetaba aquéllas con las dos manos, quedándole los pies bajo las posaderas. La postura era bastante incómoda si se tiene en cuenta que llevaba más de veinte minutos absorta en aquel lugar y sentada de la misma manera. Tal se diría que estaba haciendo yoga.




    Ladeó la cabeza y elevó los ojos color canela que al levantarse, el sol obligaba a parpadear.




    ¡Vaya! el tipo, con pinta de extranjero, que siempre  andaba rondando las comunas y los grupos juveniles...




    Era un hombre de unos veintisiete años, rubio, de pelos rizados y nunca bien peinados, de ojos azules muy mirones y boca sensual, nariz aquilina y el mentón enérgico. Muy moreno, su piel parecía bruñida y su pelo aún más rubio bajo los candentes y luminosos rayos de sol.




    Invariablemente vestía un vaquero descolorido, algo caído hacia las caderas, sin cinturón y tanto podía cubrir su busto con una camiseta ajustada, como con una camisa de manga corta blanca o azul, despechugada y mostrando su pecho velludo y fuerte, tan moreno como su cara.




    Sabía que se llamaba Leonard y que todos le llamaban Leo. Ni conocía su apellido ni su nacionalidad, ni por qué, no siendo un tipo juvenil, andaba siempre metido entre los hippies, unas veces muy dicharachero y otras sumamente silencioso.




    —¿Qué dices? —preguntó Lauren.




    —Si no subes a la barca.




    Y dicho lo cual cayó sentado a su lado encogiendo las rodillas y sujetando las dos piernas con las manos al tiempo de apoyar la barbilla en los picos de aquellas rodillas juntas, con la cara algo ladeada hacia ella.




    —No me apetece —dijo.




    Y sus ojos melados volvieron a confundirse con el sol, la barca y las personas jóvenes que subían a ella.




    —¿Sabes adónde van? —preguntó Leo de nuevo, en español, pero con un acento marcadamente extranjero, que tanto podía ser americano de Nueva York, como americano en Londres...




    —Claro. A una cala nudista.




    —¿Nunca has estado en una?




    —No.




    —Y parece que no te interesa demasiado.





    Lauren se alzó de hombros.




    —No mucho.




    —¿Por vergüenza?




    Lauren empequeñeció los ojos.




    ¿Qué le importaba al preguntón mirón?




    Ella tenía su vida.




    De acuerdo, mezclada con todos los demás, pero con sus represiones. Una piensa que se las puede evaporar cuando guste y después, viéndose inmersa en un mundo diferente, nota en sí la diferencia.




    Eso le ocurría a ella, ni más ni menos.




    —Podemos ir los dos —apuntó Leo amable y afectuoso.




    Lauren le miró con súbita decisión.




    —¿Es que necesitas compañía, Leo?




    —No —rió él—. Claro que no. Pero las playas nudistas de lejos parecen una cosa y de cerca son otra. Verás, la simplicidad está en que vas a ellas con pudor, en cierto modo, claro, pero cuando te conviertes en uno más, el pudor desaparece. Y es que los ves a todos igual, pues distinto sería si alguien estuviese vestido.




    Lauren no veía las cosas así.




    Y es que una cosa era que ella estuviera sola en Ibiza y ocultase los motivos que la llevaron allí, y otra formar parte de una playa nudista como si nada.




    Pero es que sus cosas no le importaban a nadie.




    Ni el por qué estaba en Ibiza, ni el por qué andaba por los chiringuitos, ni el por qué vivía sola en una tienda de campaña.




    Tenía amigos hechos recientemente en aquellos lugares. Compartía sus comidas y sus cánticos y a veces hasta se veía obligada a rechazar invitaciones a entrar en tiendas de chicos solos... Pero de eso a irse a una cala nudista por las buenas, mediaba un abismo.




    —Podemos ir los dos —insistía Leo.





    Lauren meneó la cabeza en sentido negativo.




    El dueño de la barca preguntaba a gritos:




    —¿Queda alguien? ¿No? Pues en marcha.




    Y ante los ojos de Lauren, la motora arrancó y se fue despegando del acantilado hasta perderse en la bahía como si rompiera el mar en dos, levantando mucha espuma a ambos lados.




    * * *




    —Bueno —comentó Leo sin moverse y con la cabeza ladeada mirando a Lauren—; siempre te veo sentada por las esquinas y nunca vas a calas nudistas y, sin embargo, aprecio en tus ojos que te gustaría ir.




    Por toda respuesta, Lauren sacó del bolsillo una cajetilla algo arrugada y una caja de fósforos.




    Pero cuando iba a encender uno, en la mano nervuda y morena de Leo apreció la llama de un mechero.




    —Da la sensación —dijo ofreciéndole la llama donde ella hubo de inclinarse para encender el cigarrillo— de que me escapas. ¿Es así, Lauren?




    En cierto modo.




    Se sabía constantemente observada por el extranjero y a ella aquella observación la enervaba de una forma excitante e incitante.




    Intentaba envalentonarse, pero ella sabía de sobra que ni era valiente ni estaba demasiado segura de sí misma. Parecía liberada, es la pura verdad, pero lo cierto es que no lo estaba en absoluto.




    —¿Y por qué tenía que escapar? —preguntó fumando con fruición y expeliendo el humo con cuidado—. Tú eres uno más, sólo que tienes una tienda de campaña más buena y mejor montada.





    —En cambio, la tuya es endeble y el día menos pensado caerá sobre ti.




    —Eso es cosa mía.




    —Pues claro, pero también puede interesar a tus amigos y yo soy tu amigo. ¿O no me consideras como tal?




    No demasiado.




    Y es que los demás jóvenes resultaban todos como si los conociera de toda la vida. Con Leo la cosa era muy distinta.




    No sabía si por ser mayor, si por desconocer todo de su vida y procedencia o porque se pasaba la vida mirándola como si la estudiara desde la mayor profundidad.




    ¿Y no podía ser, también, que resultara un enviado de sus padres?




    Para despistar, su padre bien pudo hacerla seguir por un extranjero. Su padre era capaz de todo, si supiera dónde se hallaba ella, claro, pues no creía que lo supiera.




    —¿Tampoco tienes miedo de que alguien entre en tu tienda y te dé un disgusto? —preguntaba Leo.




    Lauren se levantó con el cigarrillo prendido en los labios.




    Leo la miró como si la delineara.




    Era una joven esbelta y más bien delgada, quizá por eso resultaba tremendamente femenina y se acentuaba su esbeltez. De pelo rojizo y algo ondulado, siempre lo llevaba trenzado en una sola coleta o atado atrás como si fuera una cola de caballo, despejando el óvalo exótico de su cara, donde tanto la nariz recta, como los ojos melados, como la boca de largas comisuras formaban una armonía perfecta.




    En aquel instante vestía pantalones tejanos descoloridos y arremangados, calzaba unas chinelas de dos  tiritas cruzadas en sus pies desnudos y una camisa tipo masculino de manga corta y anudadas las dos puntas en el vientre.




    Tan morena de piel que parecía mulata y aquella morenura contrastaba con el rojizo pelo y hacía relucir más sus ojos melados y sus blancos dientes muy simétricos y relucientes.




    —No tengo miedo a eso —replicó Lauren lanzando la mirada hacia la motora que ya no era más que un punto en la lejanía torciendo hacia una de tantas calas que se perdían por aquellos recovecos en el horizonte—. Y te diré por qué. En torno a mi tienda hay un montón de ellas y en todas hay gente conocida que me defendería en caso de apuro y sólo con oír un grito mío.




    —Pero si ocurre durante el sueño y te tapan la boca...




    —¿Qué me estás insinuando?




    Leo se aturdió un poco al tiempo de levantarse.




    Era bastante alto y con no ser Lauren pequeña, le llevaba bien la cabeza.




    —Es muy sencillo. Yo tengo una tienda muy bien acondicionada. De modo que si te apetece recoges la tuya y te pasas a la mía.




    —Que sería una comuna de dos.




    —Bueno, bueno, no creo que seas tan puritana.




    —Puritana no demasiado, pero no me gusta que me coaccionen, y ya debes saberlo.




    —Llevamos un mes viéndonos todos los días.




    Lauren frunció el ceño.




    —Los llevarás viéndome tú a mí. Yo a ti no siempre te veo. ¿Es que me persigues?




    —Me chocas.




    —¿Cómo?





    —Eso. Siempre viviendo sola... ¿Cuántos años tienes?




    —A una mujer no se le pregunta la edad. Es una falta de educación.




    Y echaba a andar por la playa adelante.




    Lo bueno que tenía Ibiza, pensaba Lauren caminando playa abajo, es que la mano del hombre no había destruido su belleza natural. Se diría que la naturaleza nació y vivió de la misma manera años y años en aquella isla, sin que el hombre pudiera meterse a redentor como hacía casi siempre y con sus mañas y aprovechamiento rompiera la armonía de un paisaje natural.




    Leo iba a su lado amoldando el paso al de ella.




    —Eso es verdad, pero hay una cierta edad en que eso de la educación es una majadería. Y tú estás dentro de esos años que no tienen aún por qué ocultarse.




    —¿Cuántos años tienes tú? —preguntó Lauren deteniéndose.




    El también se detuvo.




    —Yo no siento rubor alguno en decirlo. Tengo veintisiete.




    —¿Y procedes...?




    —De Nueva York.




    —Gracias.




    —¿De qué me las das?




    —De nada concreto. Pero me preguntaba si serías inglés.




    —¿Con mi acento yanki?




    —¡Cualquiera sabe una cosa de ésas! Al fin y al cabo yo no estuve nunca en Nueva York ni en Londres.




    —Pero te oí hablar inglés.




    —Aprendido en la academia y por haber estado unos cuantos veranos en Dublín hace mucho tiempo.





    De un chiringuito cercano empezaron a llamar a Lauren a gritos.




    —Tengo que dejarte —dijo la joven—. Ah, tengo diecinueve años —y como si no dijera nada, añadía rápidamente—: Me toca el turno de despachar en el chiringuito.




    —¿Qué te parece si almorzaras conmigo después? Te invito a mi tienda. Te aseguro que cocino de maravilla.




    —Gracias.




    Y se alejó sin decir si iría o no.


  




  

    



    II




    Nada más llegar al chiringuito se fue detrás de unas tablas que hacían de mostrador.




    Álvaro le dijo entre dientes:




    —Ten cuidado con el extranjero. Siempre está metiendo las narices en todo y me huele mal.




    —¿Por qué?




    —Despacha a ése. Quiere una cerveza fría. No la tenemos demasiado fría, pero engatúsalo.




    Lauren hizo lo que le mandaban. El hombre ya algo mayor, con el tórax desnudo y fumando un cigarrillo que apestaba a porro la miró lánguidamente, no se fijó si la cerveza estaba tan fría y decidió o intentó asirle una mano.




    —Oye —decía—, soy marino. Tengo el barco cerca. ¿Quieres comer conmigo en mi camarote?




    Lauren se alejó sin responder, no sin antes cobrarle la cerveza.




    Álvaro, José y Marck, un alemán con cara pecosa, se multiplicaban para servir en el chiringuito.




    En realidad aquél pertenecía a Álvaro y les daba comida y cena para que le ayudaran, con lo cual se turnaban todos los del grupo que acampaban en sus tiendas por allí cerca.




    Lauren nada más llegar a la isla, paseando por aquel lugar, se integró en el grupo porque la integraron ellos, con lo cual salvó su alimento y pudo verse rodeada de compañeros y tenía menos miedo sola en su tienda.





    Realmente cuando decidió escaparse a Ibiza, no esperaba que las cosas le salieran así.




    Pero, afortunadamente, le habían salido.




    Además era mayor de edad y buscarla sería bastante difícil. Y no tanto buscarla como obligarla a volver a donde no quería.




    De todos modos, antes de embarcar para Ibiza cursó un telegrama:




    «No me busquéis. Estoy bien y voy a vivir mi vida.»




    Hala, a su padre le daría un ataque de cólera, a su hermana una vergüenza horrible y su madre aún estaría llorando a moco tendido.




    Era lo mismo.




    —Lauren —la despertó Álvaro, dándole un codazo—, ahí tenemos de nuevo al franchute.




    —Es americano —rectificó Lauren.




    — ¿Sí?




    —¿No lo notas por su acento?




    —Mira, yo puedo notar al gallego, al asturiano, al catalán, al vasco, al andaluz. Pero los de allá son todos iguales para mí. Tanto pueden ser alemanes como franceses, como yanquis.




    —Ese es de Nueva York.




    —¿Y qué rayos hace siempre metido entre nosotros?




    —Pregúntaselo. Se está sentando y esperando que le sirvas.




    —Ve tú —la empujó Álvaro—. Se me antoja que te persigue a ti.




    Lauren ya lo sabía.




    Podía ella ser muy joven, pero tenía su andadura, y una mujer además tiene una cierta intuición o sexto sentido para percatarse cuando gusta o interesa a un hombre determinado.




    Las razones que tenía Leo para perseguirla las ignoraba, aunque sospechaba que se trataba sólo de la diferencia de sexo. Es decir, que ella, por la razón que fuese, gustaba al extranjero.




    Se acercó a él, que fumaba sentado en el banco que  Álvaro había levantado con dos tablas sujetas por pilares también de madera, ante las otras dos o tres juntas que formaban la barra y que todo ello se cubría con un toldo de colores.




    —¿Te pagan por servir aquí? —preguntaba Leo.




    Lauren se alzó de hombros.




    —¿Qué quieres tomar?




    —Un martini. ¿Tenéis?




    Por encima de la cabeza de Lauren, chilló José:




    —Aquí tenemos de todo y si no lo hay, lo buscamos en tres minutos. Sírvele, Lauren.




    Lauren buscó bajo las tablas una botella de martini y vio varias de distintos colores.




    —¿Blanco o negro, Leo? —preguntó asomando la cabeza.




    —De color y con unas gotas de ginebra.




    —De acuerdo.




    Y una vez le sirvió, se alejó hacia otros parroquianos.




    Eran las doce y media por lo menos y Leo no se movió de allí hasta las dos.




    Así que se tomó tres martinis y se fumó unos cuantos cigarrillos rubios.




    Pero Lauren había dejado de prestarle atención, si bien sabía que estaba allí y que no le quitaba ojo y a veces fruncía el ceño y miraba curiosamente en torno a sí.
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